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En una ceremonia cargada de memoria, reflexión y sentido colectivo, el Programa de Estudio y Control de Enfermedades Tropicales (PECET) 
de la Universidad de Antioquia conmemoró sus 40 años de trayectoria bajo el lema “Una expedición por la vida (1986–2026)”. El acto central 
reunió a la comunidad académica, aliados institucionales y público en general en un recorrido simbólico por la historia, los logros y las proyecciones 
de uno de los grupos de investigación más influyentes en salud tropical en Colombia y América Latina.

La jornada inició con la proyección de mensajes de reconocimiento enviados por diversas personalidades, seguida del video conmemorativo que 
sintetizó cuatro décadas de trabajo en investigación, formación y acción en territorio. La apertura estuvo a cargo de la maestra de ceremonia, 
Gisela Posada, y contó con las palabras institucionales del vicerrector general de la Universidad de Antioquia, en representación de la Rectoría, 
quien destacó el papel del PECET como referente científico y su impacto sostenido en la salud pública.

Uno de los momentos más significativos fue la conferencia “Las grandes pruebas del PECET”, ofrecida por el escritor y académico Pablo Montoya, 
quien propuso una lectura profunda y sensible sobre los desafíos, tensiones y dimensiones humanas que atraviesan el quehacer científico, 
conectando la literatura con la experiencia de la investigación en salud.

El evento continuó con un bloque de reconocimientos que evidenció el alcance y la relevancia del PECET en distintos escenarios. Se destacó el 
mensaje del Centro Internacional de Entrenamiento e Investigaciones Médicas (CIDEIM), que resaltó la visión eco-epidemiológica pionera del 
grupo, su capacidad de innovación y su contribución a la salud pública. Asimismo, se realizaron entregas simbólicas por parte de la Facultad de 
Medicina, la Fundación Universidad de Antioquia y la Rectoría, reconociendo la labor del equipo liderado por la directora del PECET, Sara Robledo.

En un gesto cargado de significado, Sara Robledo hizo entrega de un Dermojet a Liliana López, simbolizando el relevo generacional y la 
continuidad del legado científico del grupo. Este momento estuvo acompañado por palabras que resaltaron el valor del trabajo colectivo y la 
formación de nuevas generaciones comprometidas con la investigación en salud.

La conmemoración incluyó también la proyección del documental “Trópico en las venas: una expedición por la vida”, una pieza audiovisual que 
recoge la esencia del trabajo del PECET en los territorios, sus aprendizajes y su impacto en comunidades afectadas por enfermedades tropicales. 
Posteriormente, el fundador del programa, Iván Darío Vélez, dirigió unas palabras en las que evocó los inicios del PECET y reafirmó la importancia 
de mantener una ciencia comprometida con las realidades sociales.

El cierre del acto en el auditorio dio paso a una experiencia sensorial en el Hall del edificio, donde los asistentes disfrutaron de una propuesta 
gastronómica liderada por el programa de Ciencias Culinarias de la Universidad de Antioquia.  Se presentó el menú “Buffet de relatos”, una 
propuesta gastronómica que recorrió tres ecosistemas emblemáticos del país : Amazonía, Caribe y región andina, a través de preparaciones 
cargadas de memoria, tradición y significado.

Cada bocado fue concebido como un puente entre quien lo crea y quien lo degusta, narrando historias de resistencia, saberes ancestrales 
y diversidad cultural. Desde el casabe amazónico con tucupí y hormiga limón, que evoca la transformación y el conocimiento indígena; 
pasando por la arepuela con salpicón de pescado del Caribe, que resalta las herencias y la dignidad de la pesca artesanal; hasta el chorizo en 
reducción de guarapo, que conecta las tradiciones campesinas de la montaña, el menú propuso un diálogo entre territorio, identidad y ciencia.

La experiencia se complementó con un “refajo ancestral”, símbolo del mestizaje y de la resignificación de prácticas populares, integrando sabores 
que reflejan la riqueza cultural y social de los territorios donde el PECET ha desarrollado su labor.

La jornada estuvo acompañada por la Banda Sinfónica de la Universidad de Antioquia, cuya presentación aportó una dimensión artística y 
simbólica a la celebración. A través de la interpretación de melodías colombianas inspiradas en distintos territorios del país, el repertorio evocó las 
regiones donde el PECET ha desarrollado su labor, tejiendo un vínculo sensible entre música, memoria y territorio. Cada pieza fue un homenaje a 
las comunidades en las que el grupo ha trabajado por mejorar las condiciones de salud.

Este espacio integró arte, ciencia y territorio, reflejando el espíritu multidisciplinario que ha caracterizado al PECET a lo largo de su historia.

La celebración culminó con la interpretación del himno de la Universidad de Antioquia, marcando el cierre de una jornada que no solo conmemoró 
el pasado, sino que proyectó el futuro de un grupo que, durante cuatro décadas, ha hecho de la ciencia una herramienta al servicio de la 
vida.


